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¿El NPA al borde de la implosión?
"Solamente un movimiento global puede imponer nuestras reivindicaciones." Este llamado abstracto a una huelga general sin 
perspectiva política es el único argumento que le queda al NPA para intentar captar los votos -a la ocasión de las elecciones 
regionales- de millares de trabajadores y jóvenes en lucha. Pero de esta manera, en un contexto de aguzamiento de las luchas 
para  oponerse  a  las  consecuencias  de  la  crisis,  el  NPA no ayuda en  nada a  la  unificación  nacional  de  los  trabajadores.  
Completamente empapado de lógica electoralista -y esto, sobre la base de un programa de adaptación a la Europa capitalista-, 
el NPA ya sufre de una crisis interna que le augura un futuro más bien difícil.

El atolladero electoral

El  gran  debate  nacional  del  NPA en estos  últimos  meses  se  refirió  a  la  táctica que debe  adoptarse  en las  elecciones 
regionales.  Estas últimas, son una nueva gran prueba para el NPA, que ya había fracasado en las elecciones europeas de junio 
pasado, a pesar de sus declaraciones. Entonces, todo el partido se había comprometido en una gran campaña que ponía las 
luchas enteramente al servicio de su programa por una "Europa social". Habiendo obtenido sólo 4,8% de votos, y por lo 
tanto ningún diputado ni reembolso de campaña, el partido se justificó acusando a la abstención  de haber perjudicado sus 
resultados1. Desesperada a nueve meses de las regionales, la dirección del NPA se tornó inmediatamente hacia el Partido de 
Izquierda  (PI),  el  Partido  Comunista  Francés  y  el  Partido  Socialista  afín  de  pasar  acuerdos  que  le  permitan  “salvar  los 
muebles”  en  las  próximas  elecciones.  Estos  acuerdos  dichos  "técnicos"  y  formulados  a  principios  del  mes  de  julio, 
sellaron el compromiso de apoyo del NPA al PS en la segunda vuelta de las elecciones regionales.

El NPA sostendrá el PS "para vencer a la derecha".  ¿Pero qué no es el PS quien, desde hace cinco año, gobierna en 22 
regiones sobre 25? La descentralización y regionalización es una política impulsada por la Unión Europea con el único fin de 
dividir y poner en competencia las regiones a escala de Europa. En particular, dicha política es la clave de la privatización de 
numerosos  servicios  públicos2.  El  PS  ocupa  escaños  en  las  instituciones  regionales  sólo  para  defender  contra-reformas 
capitalistas. El PS ya no puede ser considerado como un partido obrero;  su programa de adaptación a una "economía social de 
mercado" lo ha transformado en partido burgués, en partido pro-capitalista. ¿Y es para vencer a la derecha capitalista que el 
NPA aportará sus votos a un partido pro-capitalista? ¡Qué consecuente alternativa! Dada entonces su estrategia de apoyo al PS, 
las tres mociones que el NPA propuso a sus adherentes  -afín de decidir una táctica para la primera vuelta- son tres callejones 
sin salida. Dichas mociones fueron las siguientes: 

- La moción A, apoyada por la dirección mayoritaria del NPA, cuyo portavoz, O. Besancenot, llamaba a formar listas para 
construir  la "unidad  tratando  de  reunir  sinceramente  alrededor  de  medidas  de  urgencia  y  no  alrededor  de  todo  el  
programa". Después del fracaso de las negociaciones con el Partido de Izquierda (PI), la dirección del NPA pide un máximo 
de concesiones a sus miembros afín de poder negociar nuevos acuerdos electorales. Como para la dirección de la antigua 
LCR el programa y el proyecto no son elementos esenciales del partido,  hoy preconiza el peor oportunismo. Así, dicha 
dirección se dirige sobre todo a militantes  o asociaciones de terreno -a menudo sinceros- contando sobre su apoyo a un 
candidato del NPA, pero sin proponerles un acuerdo político serio y claro. 

 - La moción B, apoyada por la fracción la Chispa (antigua fracción de Lucha Obrera) y por las tendencias de izquierda 
del NPA, aspiraba a mostrarse un poco más audaz.  Teniendo en cuenta las maniobras efectuadas por PC y el PI para excluir al  
NPA del Frente de Izquierda, la moción B llama a una campaña basada sobre esta sola consigna :  "Ante la crisis social y  
ecológica, impongamos medidas anticapitalistas de urgencia."  Es decir que el NPA debería luchar de manera consecuente 
sobre la base del programa adoptado en su congreso. ¡Qué osadía! "Nuestro papel es de preparar las condiciones para una  
huelga general que desemboque en una confrontación global con el poder", nos recuerda la moción de izquierda. De acuerdo 
por  la  confrontación  global…  ¿Pero  cómo  y  para  dónde  ir? El  programa  del  NPA  no  ofrece  respuesta  a  estas 
interrogaciones…, y la izquierda de este partido tampoco, puesto que decidió apoyar el plan de urgencia reformista propuesto 
por la dirección.

- La  moción C proponía  continuar las inútiles  negociaciones con el PI y el  PCF afín de poder obtener escaños en los 
Consejos  Regionales.  Abiertamente favorable a  un compromiso sobre base antiliberal,  la  moción C se pronuncia por un 
ingreso de las listas NPA a las listas PS en la segunda vuelta de las elecciones.

Señalemos que sobre los 8.000 miembros reivindicados por el NPA,  sólo 4.500 se habrían pronunciado; pero el Consejo 
Político Nacional (CPN), instancia dirigente del NPA, se niega a sacar conclusiones políticas de dicho elemento: ¡según él, el 
debate  "ha atestiguado la  vitalidad  democrática del  NPA"!  Sin  embargo,  ninguna de las  mociones  obtuvo una  mayoría, 
particularmente la A, moción de la dirección, con sólo un 36,3% (sea alrededor de 20% del total de miembros). De hecho, esta 
dirección  ha sido ilegitimada por su propio partido. La síntesis final3 que fue adoptada por 70% del CPN, es un compromiso 
entre las mociones A y C (esta última había recogido 31,5% de votos). El NPA recogiendo menos de 4% de intenciones de voto 
en los sondeos, su estrategia electoral es desde ya un fracaso.  Esta división interna alrededor de  la cuestión electoral, 
mientras que la campaña se anuncia como un fracaso, sumerge al NPA en una crisis de la que no podrá salir a menos de 
aceptar todas las condiciones del Frente de Izquierda (PC-PI). Y visto el enorme trabajo desplegado para colectar los 200.000 
euros necesarios a la campaña, cabe pensar que el NPA teme un hoyo financiero sin fondo; hoyo que podría anunciar su 
implosión final.

Entre adaptación a la UE y ausencia de futuro político



Considerado como una verdadera alternativa "a la izquierda de la izquierda" por numerosos militantes venidos de tradiciones 
muy heterogéneas hace apenas un año, el Nuevo Partido Anticapitalista ya desilusionó a millares de militantes que han roto 
con él, por la derecha como por la izquierda. El proyecto de este partido es en efecto demasiado confuso y contradictorio para 
poder conservar  una base militante  estable.  ¡El  NPA preconiza la  aplicación de  una política anticapitalista  al  interior  de 
instituciones capitalistas!  Así, en la moción de síntesis podemos leer que: "Una política que se establece con transparencia se 
basa en la movilización social y en la instauración de procedimientos democráticos que permitan asociar a la población a las  
principales decisiones.". Es decir que el NPA llama a apoyar, basándose en las movilizaciones, una democracia supuesta al 
interior de las instituciones regionales, mientras que la crisis económica empuja naturalmente a luchar contra dichas 
instituciones.  Del  mismo  modo,  la  síntesis  propone  que  "en  adelante,  la  continuación  de  debates  unitarios  será  una  
responsabilidad de las estructuras del NPA en cada región." El partido se somete pues enteramente al marco administrativo de 
regiones, un marco impuesto por la UE.  Y en toda lógica con la "Europa social" que agitó durante las elecciones europeas, el 
NPA se  coloca  ahora  enteramente  bajo  los  auspicios  de  la  Europa capitalista,  ¡promoviendo la  utopía  según la  cual  las 
instituciones europeas pueden reformarse gracias a la movilización y a la democracia participativa!

El NPA utiliza las luchas como una tribuna electoral, y por eso multiplica los llamados a manifestar sin jamás trabajar 
a unificar las luchas. Pero las ambiciones electorales del NPA no tienen ninguna chance frente a un Partido de Izquierda (PI) 
mucho más consecuente en el terreno del anticapitalismo. El partido de Mélenchon es una resultante del PS que además ha 
ganado a muchos militantes cercanos al PCF; abiertamente reformista, el PI tiene lazos con la clase obrera y las asociaciones 
que el NPA no podrá tener nunca. El PI y el PCF ocupan y manejan el terreno electoral del neo-reformismo con mano de 
hierro; no hay allí lugar electoral para un NPA.

La izquierda del NPA avala totalmente esta política -sin resultados en los escrutinios- de adaptación a la UE; y su moción B, 
que  obtuvo  28,5% de  votos,  se  limitó  a  abstenerse  en  la  votación  sobre  la  Resolución  de  síntesis  final.  Estos 
revolucionarios que se contentan con un programa mínimo, con un simple plan de urgencia que no corresponde para nada a 
la exigencia de destruir el capitalismo ¿qué trabajo de construcción partidaria podrían pues realizar? 

Si  no salen inmediatamente  del NPA para construir  un verdadero partido al  servicio de  las  luchas,  un partido que dirija 
orgullosamente  el  combate  por  el  derrocamiento del  capitalismo,  por  la  destrucción de las  instituciones  capitalistas  y  la 
instauración  de  un  Estado  obrero  para  construir  el  socialismo,  estos  "revolucionarios"  están  condenados  a  integrarse 
definitivamente al aparato reformista del NPA.

En contradicción a nuestro análisis, podrían argumentarnos que un trabajo muy particular existe para dirigirse a la juventud que 
lucha al interior del NPA. Los jóvenes son en efecto muy combativos, y es nuestro papel darles las perspectivas políticas que 
guiarán sus luchas. Pero al interior del NPA ¿en qué medida podríamos organizarlos, cuando la dirección les rechaza toda 
independencia y se permite incluso de refutar al Secretariado elegido por el Consejo Nacional de la Juventud del partido? 
Hacer creer a los jóvenes que es no solamente  posible  sino que además necesario de luchar dentro del NPA, equivale a 
arrastrarlos en la caída ineludible de este partido. Que estén o no en el NPA, nosotros nos dirigimos a todos los jóvenes que 
desean luchar realmente, y a aquellos que comienzan a darse cuenta que el NPA no ofrece ninguna perspectiva. A todos 
ellos, los llamamos a integrar las filas del GSI, afín de construir un partido revolucionario que deje a la juventud la 
libertad de aprender en la experiencia de la lucha, sobre las bases de un programa claramente revolucionario y socialista.

El oportunismo contra el marxismo

La deriva del NPA hacia la derecha no está vinculada sólo a las circunstancias políticas de nuestra época. Eventualmente 
podríamos pensar, como lo viene pensando Lucha Obrera desde hace décadas, que el período es completamente reaccionario, 
que los Gobiernos burgueses no solamente endurecen sino que además tienen el apoyo de las masas, en cuyo caso toda nueva 
organización  sufriría  de  fuertes  presiones  políticas  sobre  su  derecha.  Pero  nosotros  pensamos  al  contrario  que  los 
trabajadores y los jóvenes son cada vez más numerosos a impugnar la política del  Estado y a desconfiarse de los 
partidos institucionales.  La crisis produce una multiplicación de luchas que abre objetivamente el espacio a una alternativa 
revolucionaria, y si el NPA sufre de tales presiones sobre su derecha, es porque la dirección de la ex LCR lo quiso: al crear el 
NPA, ganó abiertamente a los sectores que se situaban a su derecha.

Los resultados de la consulta sobre las regionales prueban que los militantes del NPA están completamente desorientados.  El 
funcionamiento antidemocrático (o falsamente democrático; o sea: todo el mundo puede decir todo lo quiere, pero mientras lo 
diga en el viento) impide al partido unificarse alrededor de un programa realmente socialista y lo condena pues a cortarse de la 
lucha de clases. En una organización revolucionaria, es el centralismo democrático que permite a los militantes integrarse 
completamente a la vida del partido, sentirse militantes a parte entera, y que permite al partido resistir a las múltiples 
presiones políticas. Por lo demás al abandonar el marxismo, la LCR integró el campo de los reformistas, y yendo de un lado a 
otro en función de sus necesidades electorales, se volvió definitivamente oportunista.

Este  oportunismo se  confirma a  escala  internacional.  En  efecto,  F.  Sabado,  miembro  del  Secretariado  Ejecutivo  del  ex-
Secretariado Unificado (SU, sector internacional originario de la IV Internacional hoy disuelta y a la cual estaba vinculada la 
LCR), en nombre de todos los militantes del ex-SU declaró estar interesado por el proyecto de Hugo Chávez de construir una 
V Internacional anticapitalista y antiimperialista4. ¡Justamente, esta Ve Internacional interesa también al Partido Comunista 
chino (el mismo que restauró el capitalismo en China y que facilita una bárbara explotación de sus trabajadores por parte de los 
imperialistas), al partido peronista argentino (partido populista burgués), a Die Linke en Alemania y al Bloque de Izquierda en 
Portugal (partidos reformistas originados por la descomposición de la extrema-izquierda) y al PI francés! Consecuente con el 
hecho de haber abandonado la IV Internacional y su programa marxista y revolucionario, el NPA camina abiertamente hacia 



una internacional reformista, oportunista y contra-revolucionaria. Los que se reclaman de la izquierda del NPA, entre los 
cuales aquellos que se reclaman incluso del trotskismo… ¿todos, van a aceptar ser los sepultureros de la IV Internacional?

La implosión actual del NPA pone punto final al debate sobre la validez de partidos anticapitalistas de masa. Es debido a la 
profunda crisis internacional de dirección revolucionaria que estos proyectos han podido suscitar enormes ilusiones, incluso al 
interior de nuestras propias filas, la LIT-CI. Los ejemplos del Bloque de Izquierda portugués, del PRC italiano o del PSOL 
brasileño  ya  demostraron que  sin  verdadero  programa para  la  transformación  revolucionaria  de  la  sociedad,  y  sin 
funcionamiento de partido democráticamente centralizado, los partidos anticapitalistas están condenados a integrarse 
en  las  instituciones  burguesas. Así,  apenas  fundado,  el  NPA (que  es  a  este  día  el  proyecto  más  acabado  de  partido 
anticapitalista), se hunde ya electoralmente. Por todas estas razone, nosotros seguimos asumiendo plenamente nuestra decisión 
de permanecer en la vía del marxismo y la independencia de clase, en nuestra tarea de construcción de una organización 
revolucionaria en Francia, sección de la Liga Internacional de los Trabajadores, para reconstruir la IV Internacional.   

Greg

________________________________________

(1)Resolución  del  CPN del  20  y 21  de junio  http://www.npa2009.org/content/la-situation-politique-apr%C3%A8s-les-%C3%A9lections-
europ%C3%A9ennes-r%C3%A9solution-du-cpn-des-20-et-21-juin

(2)Sobre  la  Europa de las  regiones,  véase  nuestra  Contribución a la  situación europea,  §  35 a  62.   In  situ  nuestro:   http://www.gsi-
litqi.org/Iinter/incahiers/T-GSI-20080401-eurotexte-fr.pdf

(3)Disponible sobre el lugar del NPA: http://www.npa2009.org/content/%C3%A9lections-r%C3%A9gionales-orientation-et-d%C3%A9bat

(4)http://www.npa2009.org/content/chavez-pour-une-ve-internationale


